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· esa entrevista hizo posibles las acciones de guerra· decisivas, g'.l­
nadas por el Libertador en el Perú.-. 

�l Prot�ctor, el Libertador del Sur, el general José de San
�artm, gano en Guayaquil la batalla más grande que haya po­
did� ganar general alguno, porque fue victorioso de su propia
vanidad de __ hombre; ganó la batalla suprema de su vida por­
que, lo repito, al abandcnar el campo de su influencia él hizo 
posible más tarde a los ejércitos del Libertador y del Perú ob­
tener la gran victoria de Ayacucho. 

_Si San Martín no es victorioso de sí mismo en Guayaquil, 
1a libertad de América no hubiese sido manchada con luchas 

_fratricid�s como �uchos han supuesto, porque Bolívar respeta­
ba Y t

�
ma demasiada �dmiración por su hermano de armas y

de �lonas Y porque Bohvar era demasiado grande para cometer 
la insensatez de penetrar en tierras donde San Martín era el 
Jefe. Pero sí, la Independencia de nuestro Continente se hubie­
se retardado, no sin peligro. Por eso en Guayaquil fue sellada 
la definitiva independencia de Hispano-américa. 

Señoras y señores: 
Los dos héroes máximos tienen en todas nuestras patrias es­

tatuas con las cuales hemos honrado modestamente sus me-
morias. 

Bolívar tendrán muy pronto en Buenos Aires un monumen­
to grandioso, obra del artista argentino Fioravanti. 

Mas, si Bolívar y San Martín están honrados eón el bronce 
Y el ?ranito desde Venezuela al Plata, falta completar en Gua­
yaqml el monumento más significativo de América: el monu­
men:o a la fraternidad. Ya existe el ornamento: una gallarda 
teona de �alumnas en semicírculo al borde del río Guayas. 

_ 
En el mstant

� 
en que el cielo se tiñe de rojo, y en el que

los corazo�es se sienten cohibidos por el misterio del crepúscu­
lo, el caminante se detiene ante esa serie de columnas, que, en 

_el contraste_ de sombras y de luz, parecen elevarse a las nubes,
como empenadas en hacer llegar hasta el cielo los escudos de 
bronce de las naciones americanas, que se ostentan en los ex­
tremos de sus capiteLes. 

�l patriota, ante esas columnas y a esa hora melancólica. 
n:iedita; y absorto en su visión del pasado le parece oir una mú� 
s1ca suave, casi imperceptible, como :si manos angélicas tañesen 
las colu�nas de mármol convertidas, por prodigio, ,en cuerdas 
de una gigantesca lira. 

Y el ciudadano de América siente intensa sugestión al 
pensar en los dos libertadores que esperan sus estatuas' e� la 
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ciudad en donde se abrazaron en vida; imagina que, mientras

tanto, sus almas se dan cita allí, y, entremezcladas con la cáli­

da brisa del ocaso ecuatoriano, se pasean por entre las colum­

nas y arrancan a los mármoles sonoridades de epopeya y de in-

mortalidad. 

La separación de Panama (l)

Estoy en la Avenida Centra!' de Panamá. Día de verano abra­

sador, enormemente azul. Un hombrecillo dolicocéfalCJ, trajea­

do de azul oscuro en cuyo terno el hempo ha dejado ultraljan­

tes huellas y cuyo brazo derecho es una mala imitación del bra-

zo humano, pasa cerca de mí ... 
Alguien me dice: "Es el general Huertas". 

Rápidamente le doy alcance y deteniéndole mientras que

le saludo le digo: 
· · 

-General, ¿fuera usted tan amable de concederme un rE:-

portaje? Yo soy un periodista colombiano. 

-Imposible, señor, el gobierno me lo tiene prohibido y si le

desobedezco, puede hasta quitanne mi "pensiioncita". 

(Qué más reportaje, pienso, pero sin embargo insisto) :

-No creo, general, que tal cosa llegue a suceder. ¿Acaso no

es usted el libertador de Panamá? 
-Sí, señor -dice modestamente el general-. Yo les entre-

gué una república "independiente, libre, rica" y con ejército ...

y ahora, ya ve usted lo que es Panamá. . . ni aduanas tiene, por­

que los americanos lo controlan todo ... 

-Ah! general, le digo, inteirrumpiendo su melancólico si-

lencio conmovedor, ¿me permite usted tomar un "kodack"? 

-¿Por qué no? 
Mis amigos Noguera Dávjla y Pepe Torres se acercan. Les

invito a quedar en el retrato con el general: Torres acepta, no

así Noguera Dávila, que buen bogotano, sonríe y delicadamen-

te rehuye la distinción. 

Mientras preparo la cámara, el general me dice: 

_:_ya le daré yo un retrato grande, iluminado, en el que es-

toy con el uniforme de gran mariscal. 

(1) En el año de 1929; don Eduardo de Heredia celebró en Pa­

namá la entrevista que hoy ofrecemos a nuestros lectores. i\unqué pu­

blicada en algún periódico panameño, ha permanecido inédita en Co-

lom bia.-N. de la R.
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-¿Cómo así, de gra:i:i mariscal? 
-Sí, es lo único que hace ahora por mí el gobierno de Pa-.namá. Cada año, para las fiestas del 3 de noviembre, me encar­ga un uniforme . . . En este año estrenaré uno precioso: es una

combinación de almirante inglés y general japonés. -En verdad, que debe ser precioso -le respondo sin asomode ironía. 
El General se va animando poco a poco y me dice: -Mi uniforme es la única manifestación de ejército que noshan dejado los americanos. Usted sabe que el ejército lo acaba­ron, para poder acabar con el general Huertas ... Ingratos.· Cinco minutos de posse fotográfica. El general, cuya esta-��ra _no sobrepasa, ni siquiera iguala la de nuestro general Lu­Jan, intenta, aunque vanamente, una apostura marcial. Terminados los retratos, invito al general a tomar un hela­do. Hoy el general es seco. Todos nos dirigimos- a la heladería.Frente del "Ice Cream Soda", lo abordo resueltamente, porqueel hielo se ha fundido y el general me ha ido tomando confian­za, hasta tal punto, que de repente· me suelta esta pregunta que le sale del fondo de su alma inadvertidamente :-¿Quién será nuestro presidente? 

Este nuestro presidente, en el hombre que entregó a Pana­má, en el "Libertador", como modestamente se denomina el ·in­diecito de Umbita, dicho después de 26 años, es la más auténticaY conmovida síntesis del alma infeliz de Huertas.-Valencia - le respondemos. 
-¿Y entonces el general Vásquez Cobo no es el candidatode los Arzobispos? 
-:Sí, pero a Valencia lo escogió la mayoría conservadora delCongreso, según dice un cable de hoy, y ustedes los conservado-res son muy discipl�nados para hacer un cisma.-Es cierto, así somos nosotros.Hay un silencio. 

-Cuénteme, general, cómo fue eso del 3 de noviembre ...-Yo no quería, verá usted; a mí me habían hablado varias v�ces . el doctor Ai:nador y otros, pero yo no había aceptado. Eldia pnmero de novi-embre, lo recuerdo muy bien, en e1 Gran Cen­tral Hotel, en una conferencia me dijo el doctor Amador que siyo no en.tralba la separación sería imposible; que Obaldía, Aro­semena y todos estaban de acuerdo, pero que sin mi concurso to­do era i�ú:il. Esto sucedía el día 2, cuando ya teníamos noticiade la prox1ma llegada del ejército colombiano a órdenes de los generales Tovar Y Ama ya. Y o le contesté al doctor Amador con
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estas palabras que le juro a usted que eran verdad: "Déjen-' 
, " El melo pensar un poco, yo los acompaño pero• no todavia .. � 

doctor Amador me contestó entonces: -¿Quiere usted que ha­
gamos el movimiento el 28 de noviembre? -Hagámoslo, le p.ije, 
y me retiré. Aquella noche no pude do:mir. !enía poca �e en la 
lealtad de mis oficiales; sabía, sinl confirmac10n, que algunos de 
ellos habían sido tentados con ofertas en dinero. Tenía la sensa­
ción de que el oro americano estaba jugando su papel. A las 6 
y 30 del día 3 recibí un telegrama de Colón que decía lo siguien­
te: "General Huertas. Panamá. Anuncio crucero 'Cartagena' en 
bahía. Ahora; mismo desembarcan general Tovar y ayudantes. 
Vapor trae 500 hombres. El comandante de la guarnició_n, Achu­
rra". Comprendí que el general Tovar y la tropa lleganan en el 
tren de las doce y me apresuré a dar las órdenes del caso p�ra 
tributarlés los honores de ordenanza. f'ues en mi calidad de Je­
fe militar· de la plaza, puesto que ocupaba hac�a tre� meses, _de�­
de que el general José Vásquez Cobo lo hab1a deJ_ado en Juho
último mediante 25.000 pesos que exigió para retirarse y que 
por orden del gobernador de· ese entonces, doctor Mutis Durán y 
del Secretario Arjona, con mediación mía, se sacaron de la ad_­
ministración de hacienda y se entregaron personalmente por mi, 
a los coroneles Carlos' Fajardo y Marco A. Ramírez, comisiona­
dos del general Vásquez Cobo, quien alegó que dicha suma era 
para pasaportarse él y pasaportar a sus ayudantes. 

-Como era mi deber -continúa Huertas- recibir al gene­
ralísimo y los demás generales, con todo el pers�nal militar de 
la guarnición, ordené izar una bandeTa en el fortm. de 1� �ura­
lla del cuartel que era nuestro semáforo con la flotilla, md1can­
do de esta manera que desembarcaran las guarniciones. No . he
sabido nunca la causa por qué no se cumplió aquella orden. smo
por el teniente Epifanio Torres, de la guarnic�ó� del "P�dilla". 
El general Barón, comprometido ya en eil mov1rmento Y Jefe de 
aquel buque, no quiso obedecerla. Es ei caso de _ pensar ahora,
que si la guarnición leal del "Bogotá" cu�pl� m1 orde� Y salta
a tierra y rodea al general Tovar, el mov1m1ento habna fra�a­
sado. A las diez de la mañana recibí orden deil general Francis­
co de Paula Castro, en su calidad de jefe de estado mayor, para 
salir a recibir y reconocer al generalísimo Tovar, cosa que efec­
tivamente hice. En la estación les rendí los honores de� c�s� Y 
les hice reconocer. El general Tovar me dijo que quena ir m­
mediatamente a la gobernación. El batallón "Colombi�"- lo
acompañó marcialmente rindiéndole honores de gene_rahs1mo
hasta allí. Comenzaba a llo,ver y el ·general Tovar me dw- la ·ar-
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den _de regresar al cuartel con el. batallón, or:den que cumplí in­
mediatamente, Aproximadamente una hora -desp�és -se presen­
taron en el cuartel el general Tovar, el gobernador Obaldía y l�s 
otros generales. Tovar pidió ver los parques y los examinó cui­
dadosamente, sin encontrar nada �ensurable. Después se reti­
raro,n ,todos. Pregunto yo, ¿por qué si Tovar, que era el jefe y
Obaidra el gobernador y yo apenas un oficial subalterno no se 
me destituyó en aquel momento si era verdad que ellos' sabían
que yo estaba comprometido en el movimiento de separación? 
Usted comprende que el general Tovar no me destituyó en 
aquel moment_o _�orque e

,
l doctor Obaldía, alma de la separación,

no s: l� permit10. Obaldra tenía el temor de que Tovar-pudiera 
destitmrme Y precisamente por eso lo acompañó al cuartel •sin 
tener por qué hacerlo. Sin embargo, el general Tovar volvió al 
cuartel como unas tres 'horas después y pasó otra revista a la 
t�o�a .. En aquella hora, sí estaba yo ya comprometido en el mo­
vim1ento Y hasta había exigido que se hiciera ese mismo día o 
pre�?ind,iéramos de hacerlo, y, óigalo usted, yo tomé la determi­
nac10n de entra_r en el movimiento porque a mí se me hizo sa­
ber que el general Tovar me iba a fusilar. 

-¿Quién se lo hizo saber?
-Un altísimo empleado del gobierno que tenía por qué sa-

berio. ' 

-¿Obaldía?, le preguntamos.
Huertas protesta débilmente y nos pide no insistamos en

que dé su nombre. 
-La noticia, comprenderá usted, me puso muy nervioso. El

general Tovar quiso ver la flotilla y se dirigió a las bóvedas- pa­
ra �bservarla desde allí. Estaban anclados en la bahía el "Bo­
gota", el "Padi,11a", la "Boyacá" y el "Chucuito". Recuerdo que 
cuando regreso el generalísimo al cuartel me invitó a tomar 
una copa de champaña. Poco después los generales se retira­
ron de� cuartel parn ir a la administración de hacienda. En su 
a�sencia se presentó el doctor Amador Guerrero, que era mé­
d_1co del batallón, y en la sala de Banderas le preguntó al ofi­
cial de guardia por mí. No es verdad, como se ha dicho después 
que yo hubiera conversado con el doctor Amador en aquello¡ 
momentos, pues cuando iba a hacerlo, alguien me informó que 
los generales regresaban. La suerte estaba ya decidida. Por un 
lad� el o�o americano obrando rápida y eficazmente, pues ya 
ha�1a1 vanos oficiales comprometidos y por el otro · ·d 
pel N -1 , 

m1 v1 a en 

d 
igro. o vac1 e y me aproveché de la circunstancia favo,rable

e que los generales estaban todo"' t d � s�n a os afuera, en las ban-
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cas del cuartel, vestidos de partic,ulares, para ordenarle al ca­

pitán recluta Marco _Antonio Sal_azar, que. era el único que no

había asistido por la mañané!_ al recibimiento .de los generales y

que por lo mismo, no los conocía, que pusiera presos a esos par­

ticulares .que se encontraban sentados afuera, en las bancas. El

capitán obedeció y p.cercándose a ellos les dijo: "Sigan u3tedes

presos, por orden de mi jefe". Atrevido, dijo uno de ellos, ¿no

sabes que tus jefes somos nosotros? Yo me acerqué y le grité a

Salazar : Proceda, capitán, de injustióa a injusticia! Los gene­

rales me dijer_on: "General Huertas, queremos hablarle", pero

yo les di la espalda y entré al cuartel a llamar por el teléfono al

señor Fernando A.rango, comandante de la policía, que me es­

taba esperando, para informarle que ya los generales iban pre­

sos y que no habían hecho resistencia ninguna. Además, le dije

que dejara allá la escolta para custodiarlos. Hecho esto, llamé a

todos los o.ficiales y les di.je: "El que de ustedes no quiera acom­

pañarme, pónga·se de pie". Yo tenía mi revólver empuñado. Nin­

guno se movió. Dil entonces la orden de que •saliera el batallón

armado y se desplegara en guerrillas por la plaza y murallas.

Orden que se cumplió inmediatamente. Recuerdo que cuando

el pueblo de Panamá, que venía en masa hacia el cuartel, vio

el batallón desplegado, se _desconcertó completamente,_ tal vez

por carecer de jefes inmediatos y emprendió precipitada y ve­

loz fuga. Cmnpréndí el motivo y o-rdené descansar las armas.

Fue entonces cuando los jefes Domingo Díaz, Harmodio Arase­

mena _ y Pedro Díaz, que se encontraban parapetados en las pa­

redes ct'e la casa del señor Alzamora, al reconocerme me llama­

ron y yo les: grité que trájeran al pueblo para armarlo, y al, efec­

to les di ó_rdenes a los capitanes Clodomiro Alfonso y Luis Gil,

para que permitieran la entrada del pueblo al cuartel a fin de

que _se armara. Interin, se convino en que el coronel Antonio; Val­

dés fuera a apresar al gobernador Obaldía, cosa que efectiva­

mente ejecutó. 

-¿ Y O baldía no presentó resistencia?
-Pero si él sab_ía que iba a ser detenido y lo estaba espe-

rando. Se le dio una casa particular por cárcel, - dice socarro­

nament_e Hu!=rta�. 
_-¿ Y la flotilla qué hacía? 
-La flotlila estaba con nosotro,s, excepc10n hecha del "Bo-­

gotá" que ncs metió un susitazo enorme. Calcule usted que el 
general Barón, ya comprometido, resoivió a última hora perma­
necer neutral. El "Bogotá" leve; anclas y pasó por el costado de 
estribor del "Padilla" que estaba apagado, en el mismo m·::imen-
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to en que el pánico era mayor por causa de la muerte de un chi­
no ocasionada por los disparos del "Bogotá". Afortunadamente,
cuando la confusión era mayor, se �upo y pudo vers-e que el "Bü­
gotá" no tenía el propósito de combatir, sino de huir, puesto que
los tiros que hizo fueron disparados coil el cañón de popa, mien­
tras se retiraba. Calcule usted nuestra situación si el "Bogotá"
se resuelve a bombardear la ciudad en forma efectiva y eviden­
te, con la circunstancia de que nuestra artillería era inferior y
no tenía el alcance de los cañones del "Bogotá", no pudiendo,
por lo tanto, hacerle ningún daño. Nos salvó la circunstancia
de no estar a bordo ningún jefe y de que el capitán de guarni­
ción, Martínez (se refiere Huerté!s al hoy general Jorge Martí­
nez L.), no quiso comprometer batalla como me han dicho se io
insinuaron el mecánico Boada y otros. Esta circunstancia salvó
la independencia. Era, por otra pc¡rte, de esperarse, si bien se 
considera que Martínez no tenía mando en el buque sino en la
tropa. El "Bogotá", como le digo, pasó a estribor del "Padilla"
y ninguno de los dos barcos se ofendieron, a pesar de que ya el
"Bogotá" había disparado sobre la ciudad. Se creyó que el "Bo­
gotá" hubiera hechp rumbo hacia Pescaderías para embarcar
la gente que al mando del coronel Lucio Torres estaba en Peno­
norñé y que no había entrado en el movimiento. Afortunada­
mente a los futigitivos no se les ocurrió ganarse a Torres, ni si­
quiera intentaron hacerlo. El "Bogotá" siguió directamente su
derrota hacia Buenaventura.

-¿ Y las tropas del gene ral Tovar, qué hacían entretanto?
-Ellas estaban en Colón, tranquilamente, esperando órde-

nes. Desde el día tres por la mañana, el coircnel J.-B. Shaler, in­
tendente del ferrocarril, había conferenciado con don José Agus-­
tín Arango, para impedir que el general Tovar viniera con su
gente y entre Shaler y H. G. Prescot, uno de los directores de la
compañía del ferrocarril, persuadieron al general Tovar de que 

dejara su gente en Colón a órdenes del corcnel Torres. Des­
de luego que nosotros no estábamos .tranquilos 'y que nos apres­
tábamos a hacerle frente al ataque que veíamos venir del coro­
nel Torres, máxime cuando corrió la noticia, plenamente con­
firmada, de que el general Pompilio Gutié>rrez, prestigioso jefe
conservador, se encontraba en Colón y que el coronel Torres le
había puesto la gente a sus' órdenes, ofreciéndole el mando de 

las ::opas. Afortu�adamente. Shaler nos informó que el general
Gutierrez no habia aceptado y que prefirió seguir su viaje a
me_te�se en la aventura de atacarno-s. Probablemente influyó en
el·ammo de este genera,l la circunstancia de estar ya en la había
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dos cruceros americanos y la conferencia telefónica que tuvi­
mos con el coronel Torres, José Agustín Arango, Federico Boyd
y Tomás Arias, y yo, en que los amenazamos que si no se :eem­
barcaban aquella misma tarde, al día siguiente los atacanamos
nosotros. Es claro que esto era sólo una amenaza porque nos era
materialmente imposible atacarlos. 

-¿ y por qué, si ustedes eran los más y los m_ejor air1:1ados '?
-Ni una cosa ni otra. Sin contar con que1 hab1a todavia mu-

chos elementos de jefes y oficiales que se habían dado de baja,
pero que todavía permanecían en Panamá y a quienes se apresó 

por indicación mía, pues era de temer que ellos, por su contacto
con las tropas, pudieran ser los organizadores de un contragol­
pe. Recuerdo al coronel Luis Carlos Morales, Pedro A. Cuadros,
prefecto de Colón, Rafael Reyes Luna, Ramón Jaramillo, Al­
berto Ospina Sicard, Marco Alzate y otros cuyos nombres ten­
_go en mi archivo. Todos ellos fueron embarcados j�nto con los
genera1es en el ferrocarril, hasta Colón, el 7 de n:w1embre a las
2 y 45 de la tarde.

_·Quiénes eran los siete generales? ¿ Los recuerda? 
-�•faturalmente: cuatro Tovares, el generalísimo Juan B.,

José N., Luis A. y Angel María, el general Francisco de Paula
Castro, Ramón G. Amaya y el general _Joaquín Caicedo Albán.

Aquí, de sorpresa, le preguntamo:' a Huertas : . ? 

_. A usted no le ha provocado volver a Colombia . 
-�ucho, mucho, pero no puedo hacerlo -dice suspiran-

do-; conozco a mis paisanos y ellos me matarían por más tra-
tados que haya. . . 

Estas últimas palabras nos las dice el general mientras ca;. 

minamos hacia su casa, adonde nos va\ a obsequiar con su . re­
trato de gran almirante. El general vive en una fonda. h�umlde
en la esquina de la plaza de Santa Ana. Al entrar al figon bal­
bucea algunas palabras de excusas por vivir tan p�brement�.
"Pero, es que yo debiera ganar tánto como el Presidente, mil
pesos, pero la ingratitud ... " . . , 

Cuando Huertas abrió la oscura pieza, una leg1on de ratas
emprendió precipitada fuga hacia las abi�rtas cuevas'. el �ene­
ral dio un ·saltito y con una amarga sonrisa nos mamfesto que
esa campaña contra las ratas era la única campaña que hacía_ en
la actualidad. Después sacó de un baúl el retrato que publica­
mos y nos lo alargó lleno de orgullo y satisfacción. Creemo� que
este pobre hombrecito, que_ ha cargado con el peso suP,�nor 

�
ª

us escasas fuerzas de mutilado, de aparecer como el hberto.­
�or" de un pueblo que no derramó su sangre, y sí, en cambio,

4
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se dej� bañar' en oro,. está creyendo firmemente que su nombreY_ su figura y sus acc10nes, y sus palabras·, habrán de ser reco­gidas por la posteridad para parangonarlas con las de Bol' Sucre, San Martín, Santander . . . 

ivar, 
Er� Y� casi la noche cuando abandonamos al general Huer­ta�, el ultI

1:1
o p�rpadeo de un sol que se hundía en e1 inmenso

�ce�no_, 1� ilummab�, a esa! escasa luz, vimos su rostro cetrino1 e mdieci:o .  . . humilde, melancólico, profundamente triste so-o .  · · h�rnblemente solo con su dolor, con su conciencia y' con1� qu_e el Hama la ingratitud de sus libertados, sin otra alegría
_
m 1;1as esperanz� qu_� la llegada de ese flamante uniforme queser:;

una comb:nac10n de almirante inglés y general japonés­y q ya el gobierno d� Panamá le encargó para que lo luzcaen el pase� anual del 3 de noviembre, en el día trágico de su i _dependencia. n 
Al alejarnos para siempre de ese infeliz, oímosnos dec;ía: su voz que 
-No deje de enviarme el reportaje, pues él será como mit�s-tamento político, ya que he sido · con usted profundamentesmcero y veraz. 
-Nó, le contestamos al subir al auto.Era la noche cerrada. 
Esto nos dijo Esteban Huertas (1).

EDUARDO DE HEREDIA. 
(!) Levanfado el anferior reporfaje h · b'd . . . 
l legados de Panamá que el p d 

'
3 �mos s� '

b
o por varios v1a¡eros recienfemenfe 

b rado paseo paf riófíco que e�
s

�raje de 
e nov

dem
h 

re no
¡ pudo v¡rificarse el acosfu m­

años, porque el •¡!en eral• se ún unos tara � ace e .genera • Huerfas fodos los 

condecoraciones. Pero p
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En 1904, recién pa·sada la guerra de los mil días, vine por 
primera vez a Bogotá. Entonces, las distancias se medían por 
jornadas, no por kilómetros. Al llegar a !bagué aprendí que 
los trechos de jornadas se calculaban por tabacos, y no por le­
guas o po[' horas, corno lo hacíain los campesinos de mi comar­
ca. Supe e'ntonces que una legua se andaba en el espacio niece� 
sario para fumarse un talbaco rural. 

Desde Calí, en mi Valle nativo, a es.ta capital, había diecio­
cho jornadas. Dieciccho días a lomo de mula y por qué cami­
nos! Eran los mismos, descritos antaño, por don Manuel María: 
Mallarino, en su viaje a través del Quindío. 

Después de cruzar el puente del río Cali, que era la salida 
de la ciudad hacia el Norte, yo no volví a ver otro, excepto el 
de Girardot, que mi fantasía de adolescente fingió igual al de 
Brooklyn, porque las gentes viajadas a·sí lo decían, aunque los 
arrieros aseguraban, en las posadas, ser más largo el de Honda. 

Con otros muchachos de mi tierra fui al Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario. 

Allí conocí, entre otros, a José Manuel Saavedra Galindo. 
Llegaba también del Valle. Procedía de un pueblito cercano a 
Buga, según decía él, cuando Domingo Irurita, que es nativo de 
Pradera, otrü" pueblecito cercano a Palmira y rodeado de un gua­
dual, se lo preguntaba con sorna delante de quienes nos pavo­
neábamos oriundos de ciudad de puente largo, de cal y canto y 
rumoro&o río, como Cali o Buga. 

En el viejo claustro, la afinidad preS1to formó grupos. Cos­
teños, antioqueñio:s, santandereanios, reinosos, tohmenses o cau­
canos, en los primeros días, andábamos en mana.da, pero des­
pués de algún tiempo nos barajábamos según caracteres, aficio­
nes y gustos. Los grupos acababan por ser un: mosaico, represen­
tativo cada uno de ellos de las varias regiones del país. Y como 
allí nacieron amistades y compañérismos inolvidables, y así fue 
y ha sido siempre, creo que es en el claustro tres veces secular, 




